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MÁS allá del litigio por los
bienes religiosos aragoneses
depositados en Lérida, las di-
ferencias por los sucesivos
proyectos de trasvase de
agua a pueblos catalanes si-
tuados fuera de la cuenca del
Ebro, la manipulación histo-
riográfica que de la Corona
de Aragón han hecho nues-
tros vecinos o la pugna de-
portiva por la candidatura
olímpica de invierno, Aragón
y Cataluña están condenadas
a entenderse.

Los vínculos históricos no
pueden, ni deben, eliminarse
de un plumazo. De hecho,
buena parte de la zona orien-
tal de Aragón mantiene rela-
ciones cotidianas con Catalu-
ña, fructíferas para las dos
partes. Fraga es un claro
ejemplo de ciudad oscense, y
particularmente orgullosa de
ser y sentirse aragonesa, que,
por su proximidad a Lérida
—apenas la separan 35 kiló-
metros con unas excelentes
comunicaciones—, conserva
estrechos nexos económicos,
laborales, deportivos y cultu-
rales con la capital ilerdense
y, en buena medida, a ellos
debe su pujanza. Simplemen-
te, forman parte del día a
día... y de la historia.

Y surgen nuevas iniciati-
vas, como las que auspician
las uniones comarcales del
sindicato UGT en Lérida y la
zona oriental altoaragonesa,
que reclaman que las estacio-
nes de tren de Binéfar y
Monzón se integren en la red
de cercanías de los Ferroca-
rriles de la Generalitat, para
dar respuesta a los vínculos
económicos y sociales que
existen con Lérida. El Minis-
terio de Fomento ha mostra-
do su disposición a mantener
un encuentro el próximo día
24 para analizar la propuesta
y sus posibilidades de hacerla
realidad. Se trataría de apro-
vechar las infraestructuras
existentes, actualmente in-
frautilizadas por el gestor fe-
rroviario, que ha desmantela-
do los escasos servicios que
conectaban dichas localida-
des aragonesas con Cataluña
y Zaragoza. Para facilitar la
comunicación de los vecinos
en esta zona, el tren debe re-
cuperar el papel vertebrador.
Y la colaboración entre dife-
rentes administraciones pue-
de ser la fórmula para acabar
con ese secular aislamiento y,
de paso, impulsar el trans-
porte público.

Ya se han puesto en mar-
cha otros programas de coo-
peración con comunidades
autónomas vecinas para ga-
rantizar la prestación sanita-
ria, como ocurre con los hos-
pitales de Tudela y Lérida pa-
ra los pueblos aragoneses de
sus respectivas áreas de in-
fluencia. Se abre un nuevo
marco para mejorar los servi-
cios a los ciudadanos que no
se debería desaprovechar.
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LA OPINIÓN I La obstinación en mantener oculto el funcionamiento de las empresas públicas arago-
nesas hace temer que se hayan convertido en una tapadera para todo tipo de abusos
Por José Luis de Arce

LA expresión «no basta con que
la mujer del César sea honesta,
tiene también que parecerlo» la
pronunció Julio César al repudiar
a su esposa Pompeya, según
cuenta Plutarco en sus ‘Vidas pa-
ralelas’, cuando recayó sobre ella
la mera sospecha de su posible in-
fidelidad. La frase es abundante-
mente empleada en los medios
políticos cuando se exige transpa-
rencia en las andanzas y actuacio-
nes de los gestores públicos.

Sorprende e inquieta, por ello,
el empecinamiento que está mos-
trando el Gobierno de Aragón en
ocultar todo el entramado de la
corporación de empresas públi-
cas, sustrayendo la información
sobre sus datos a la ciudadanía
que contribuye a su sostenimien-
to. En este caso, cabe legítima-
mente pensar, ante ese pertinaz
oscurantismo, que ni la corpora-
ción ni sus empresas públicas son
honestas; y que, desde luego, no

lo parecen. ¿Habría, pues, que re-
pudiarlas como a Pompeya?

Es posible que, al descorrerse el
velo que cubre hoy por hoy las
vergüenzas de este sinnúmero de
entidades-tapadera de sabe Dios
qué enchufes, prebendas e intere-
ses inconfesables, quedara al des-
cubierto un penoso panorama de
dilapidación de caudales públicos
puestos en manos de poco fiables
gestores y en apoyo de proyectos
o actividades más que dudosos. El
sectarismo partidista ha invadido
todos los rincones de la sociedad
y se ha inventado el sistema de las
empresas públicas para pagar fa-
vores, colocar a inútiles y dispo-
ner fuera de todo control de cuan-
tiosos recursos.

No puede el Gobierno aragonés
acogerse a esa monserga de la
protección de datos para eludir la
transparencia, una de las exigen-
cias de la decencia democrática y
clave de cualquier código de bue-

«El sectarismo ha
invadido todos los
rincones de la sociedad y
se ha inventado el sistema
de las empresas públicas
para pagar favores»

cuentas e interioridades, de mo-
do que cualquiera pudiera acce-
der a un conocimiento legítimo
en evitación de sospechas y con-
fusiones.

También ayudaría que, de una
vez, se ponga a funcionar la Cá-
mara de Cuentas, la intervención
del Ayuntamiento de Zaragoza y,
en general, todos los mecanismos
cautelares y de control de los des-
manes del poder que los sistemas
verdaderamente democráticos
tienen inventados e implantados
hace ya mucho tiempo, pero que
aquí, sin duda por un talante me-
nos democrático, siguen brillan-
do por su ausencia, permitiendo a
la autoridad hacer de su capa un
sayo y escamotear sus responsa-
bilidades.

¿De qué tiene miedo esta mu-
jer del César que ni siquiera tie-
ne interés en parecer honesta?
¿Será, quizá, porque en el fondo
no lo es?

nas prácticas con el manejo del di-
nero ajeno; bastaría para ello que
esos misteriosos gestores, cuyo
nombre y número no se puede co-
nocer, permitieran publicar sus
datos personales como requisito
previo a su incorporación a cual-
quiera de estas empresas públi-
cas; bastaría que se exigiera la pre-
sentación ante el Registro Mer-
cantil de una cumplida y abun-
dante documentación sobre sus

TENÍA razón don Miguel de
Unamuno cuando decía que las
ciudades españolas que tenían
obispo pero carecían de goberna-
dor civil eran particularmente
hermosas. Y, en efecto, nadie dis-
cutirá el empaque urbano y la ca-
tegoría monumental de Albarra-
cín, Sigüenza, Segorbe, Mondoñe-
do, Plasencia o Tarazona, por ci-
tar solo seis de las veintitantas lo-
calidades que cuentan con un vie-
jo palacio episcopal, pero no po-
seen sede gubernativa.

Aunque el paso del tiempo ha
empobrecido su influencia admi-
nistrativa y han dejado de ser cen-
tros de poder civil y religioso, en
esas ciudades quedan vivas las
huellas de su antiguo esplendor y
mantienen poderoso su atrativo
para las corrientes turísticas de
nuestro tiempo.

En la Iglesia aragonesa somos

afortunados, ya que subsisten
cuatro sedes episcopales en luga-
res pequeños: Albarracín, Barbas-
tro-Monzón, Tarazona y Jaca. Las
cuatro, con obispo y sin goberna-
dor civil, son ciertamente bellísi-
mas. No cuento Roda de Isábena,
que tuvo obispo pero que ahora
no tiene ni mitrado ni gobernador,
aunque siga en pie su catedral, la
más antigua y, acaso, la más origi-
nal y sorprendente de nuestra re-
gión.

Esas cuatro diócesis, pequeñas
en su geografía y escasas en su po-
blación, tienen, aparte de su espe-
cial encanto, una característica
común que las hace particular-
mente interesantes desde una
perspectiva estrictamente cultu-
ral. Las cuatro pueden presumir
de contar con un museo en el que
guardan celosamente un valioso
patrimonio recibido de sus mayo-

obras, acaba de abrir de nuevo sus
puertas. El de Barbastro, ubicado
en el rehabilitado palacio episco-
pal, se inaugurará hacia el final del
próximo verano. Más difícil será
que, para entonces, puedan ocu-
par el sitio que se les tiene reser-
vado laspiezasque, siendopropie-
dad de las parroquias oscenses, si-
guen retenidas contra toda razón
y derecho en Lérida.

Los otros museos diocesanos,
Huesca, Teruel, Albarracín y Ta-
razona gozan de muy buena salud.
Y, para que la dicha sea completa,
ya solo cabe esperar que se acele-
ren los trabajos en la residencia
arzobispal cesaraugustana con el
fin de que, a no tardar demasiado,
la sede metropolitana tenga, al fin,
el museo de arte sacro que requie-
ren su importancia jerárquica y el
rico acervo histórico y artístico
que conserva.

res en el correr de los siglos, don-
de recogen la memoria de la peri-
pecia humana y espiritual de sus
gentes, el resumen de su trayec-
toria por este mundo, el álbum de
sus más queridas devociones.

Por fortuna, la actualidad de
esos museos diocesanos no puede
ser más positiva y esperanzadora.
El de Jaca, uno de los más intere-
santes de España en su género, es
una maravilla y, tras varias años de

LA OPINIÓN I Las sedes episcopales de Albarracín, Barbastro-Monzón, Tarazona y Jaca han hereda-
do un rico patrimonio que puede disfrutarse en sus calles y en sus museos diocesanos
Por Juan Antonio Gracia

La mujer del César

Museos diocesanos
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Mariano Gállego

Condenadas
a entenderse

«Por fortuna, la actualidad
de esos museos no puede
ser más positiva. El de Jaca,
uno de los más interesantes
en su género, acaba de abrir
de nuevo sus puertas»


